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CTO ÚNICO. 


Sala elegantemente amueblada, Puerta al foro y laterales. Velador y 


recado de escribir. 


ESCENA PRIMERA. 


144 


PEPE, despues BENITO. 


PEPE. Vamos, ¿sales 6 no? Ya me cansó de esperar! 
Ben1TO:- Dispensa, hombre. ¿Qué te ocurre? (Por la derecha.) 
Pere. — Nada de particular. Estaba aburrido, desesperado sin 
. saber qué hacerme, y dije: «Echaré la tarde ' á «perros; 
voy á ver á Benito.» 
BeniTO. Muchas gracias! Pero nada más que por el gusto de 
visitarme has venido? 
Perk. Quería pedirte tambien un pequeño favor. 
Benito. Favor!... Será dinero, segun costumbre. 
Pere. — Está bien! Si te molesto... 
-Bentro. ¿Quieres callar? Los amigos no molestan nunca. Ya sa- 
bes que ese es. mi lema. 
Pere. Y elmio tambien. 
BeniTO. Pues qué!... Si mañana, viéndome en cualquier apura 
us acudiera á tu bolsillo... | 
Per. — No hallarias nada. 
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Porque eres pobre, ya lo sé, pero si fueses millo 
nario... 

Sería lo mismo. 

¡Cómo! 

Está claro! Lo mismo que tú, de franco y espléndido. 
Esa... esa es la amistad... 

Tienes razon, y por lo mismo acudo á tí para que me 
saques de un compromiso... : 

Si está en mi mano, desde luego.. 

Necesito dinero para esta noche. 

No lo dije! 

Estoy citado con unas muchachas en los Andaluces. 
¡Estos Tenorios!... Ay! yo no puedo permitirme esas 
expansiones. Mi mujer es tan celosa!... Aparte de que la 
amo de veras... 


¿Conque me prestas esos ochavos para pagar la [cena? 


Pepito, amigo mio; he tenido una temporada fatal. 

Si vienes con reticencias y tonterías no admito un sólo 
cuarto aunque me lo supliques. ¡Pues hombre!... 

Es que... 

¡Haga usted favores para esto! 

¡Favores tú! 

¿Te parece poco confiarte de buenas á primeras todos 
mis secretos? 


Pues es verdad! Eso me prueba tu confianza, tu Cari- 


ño. En fin, aquí tengo un billete... 
Pues basta y sobra. 

Hay confianza Ó no la hay? 

Es verdad. Conque adios... Ah! Se me olvidaba. Tienes 
que venir á cenar con nosotros. 

Yo!.. 
Sí, es ' indispensable. Ya ves; van Julia y su hermana. 
Julia y yo tenemos muchas cosas que decirnos; €s ne-' 
cesario que álguien entretenga á la hermana. Vendrás, 
el? Lo 
Horror!... Una cena!... en la fonda.... y Con aaa A 
Buen jaleo me armaría! 
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El qué? La cena? 

No. Mi mujer! No podría tragarla! 

Á tú mujer? 

No... La cena! Y me daría un sofocon!... 

La cena? | | 

Mi mujer! Caramba! Ademas, que esta misma noche 
estamos esperando á un primo de Carlota, un rnilitar 
que debe haber llegado está mañana de Cuba. 

¡Fíese usted de los amigos! 

Pero demonio... 

Hasta luégo. 

¿Es decir que te vas disgustado? 

Irás á la cena ó no? 

Iré, y salga el sol por Antequera. La amistad ante todo. 
Gracias. Á las nueve en punto te esperamos en los An- 


.daluces. 


Aún hay tiempo. 
No faltarás? 
No, no faltaré! (Váse Pepe por el fondo.) 


ESCENA Il. 


BENITO, solo. 


¡Qué compromiso!... Convertirme en un calaveron!... 
nventaré un pretexto cualquiera para que Carlota no 
vaya á figurarse... Ademas, saldré como estoy, con el 
traje viejo, y que adivine mi mujer que voy á cenar 
con unas muchachas .. Chits... Más bajo... con unas 
muchachas... Me parece que álguien se acerca... Pues 
nada; corro, me planto en la fonda, hago el favor á 
Pepe y me vuelvo.. | 


ESCENA TI. 


BENITO, ARTURO, por el fondo. 


Arturo. Hola, Bendito... 13) s 
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Ah!... Eres (ú, Arturo?... Por: rs me llamas cdi 

Bendito? : al | 

Pichs!... Me equivoco... De Benito; á : Bendito no eto 

mas que una d de diferencia. ¿0 +. y 

¿Y qué te trae por aquí? | 

Me trae... me trae un asunto amóróso;' 

des vecina? La del cuarto Rió Buena jamona! ; 
¿« Eres muy torpe... 0 190 | | 

Esa la conozco yo? Será Ada: por rta y (9 

No. Ns | | 

Ah!... Viuda? ¿Ouoni aderl 

Soltera?... Viuda!.:. Yo no me 'enamoro de nada queno 

tenga dueño. ¿Ves ese chaleco ta9, An a 

llevas encima?... 08 18.570 

Pues no es feo! : dE j / . 

Esa corbata del año doce?... Esa levita ínverowímil?... 

pues me gustan, precisamente: pana Penos de 'eso es 

mio. 0 

Demonio!...' Demonio!.. second ton aa pur 

Todo lo tuyo me posteo todo cd ¿Y tu 

mujer? ' 

Canastos! Ella Colon te gusta? 

No he dicho eso... aunque pudiera decirlo. Pregunto 

por Carlota. 

Ah!... Respiro! Pues debe estar acostada, porque se 

sintió algo indispuesta despues de comer... 

Puede verse... (Yendo hácia la puerta de la izquierda.) 

No, demonio! Tú siempre de tan buen humor!.. 

Cómo!... Tomas á broma mi interés... mi nisrós de 

amigo por ella?... Puedo asegurarte que sólo he venido 

por... por... Carlota. 

De veras? Tenías algo que decirle?.... 

Que... decirle precisamente... no. Pero oye, Bando! 

¿puedo confiarme á tí? 

¡Y me lo preguntas! 

Pues bien, amigo mio; me gusta mucho la conversa— 

cion de tu mujer, Me encanta... 000,0 * | 
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Já, já, já, com lo que sale! on cuén 1 ales este Ar- 
turol: > | 
Tiene belleza, gracia, talento... ¡No se parece á tí!, 
¿Quieres probar si soy celoso?..: Pues te equivocas; 
soy. muy pillo! | j 
Quien se equivoca eres tú; y' si no, ya verás. No” me 
muevo de aquí hasta que salga... 
Mejor; así podrás prestarme un pequeño: servicio. 
Tengo que salir esta noche... 
-Ah, calavera! Se lo diré á tu mujer. 
Chist!... Ella extrañará!.. 
¿Y á dónde, á dónde?... Par! decírselo elábicnn á Car- 


lota. 

Tú me disculparás, eh?.. 
Ya ves, un Compromiso.. 
Bravo!... Median fnldas?... Mejora. ¿Lo sabe Carlota?... 
¡Este hombre no tiene penas!... Ya sé que no le dirás 
nada sospechoso. ¡Si conoceré yo á mis amigos!... Ni 
siquiera me visto por no despertar los celos de mi mu- 
jer. Voy hecho un mamarracho. 

Adelante, amigo mio; prosigue por esa senda, y llega - 
rás á ser un esposo modelo. 

¿Verdad; que sí? died | 

Es indudable. Por lo demas, yo recogere ol fruto. 

Á ver! Cómo es eso? 


. Inventarás cualquier cosa.. 


«Es bien sencillo. Tú y yo isliasiba con un mismo 0b- 


jeto, aunque por diferente camino:.. 
Si no te explicas... | rl 

Con el objeto... de agradar á Carlota, verdad? 

Anda al diablo! Vuelves á tus chanzas? Pues no te- hará, 


'reir/con mis celos. No los tengo. | ) 


Y por quel. “ejiísa A 


Por warios motivos. El: primero porque mi mujer no 
:amará nunca á 


á nadie más que Acoso T 
Y los. otros? | mi 

¡Cómo los otros? Quiénes son es0s otros! 
Los otros motivos, hombre... 
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Qué tonto. Pues no me figuré!... Los otros... los 
otros... que te conozco, que conozco tu carácter bro- 
mista y me rio de cuanto me dices. 
Pero señor! Qué maridos! 
Sí, sí... qué maridos! Si son unos idiotas! 
Y dices bien. Pero ¿no ibas á salir? 
Es verdad. Confío en que me sacarás de este apuro, si 
Carlota sospecha... Los amigos sirven para eso. 
Y para lo otro... Los ALO sirven para muchas 
cosas. 
Ya sale. 
(Ah, caramba!) | 
Deja, que ántes de marcharme, me voy á reir un rato. 
¿Qué intentas? 
Ya verás. 
No digas nada. 


ESCENA VI. 
DICHOS, CARLOTA, izquierda. 


(Él aquí?) Hola, Arturo. 

Señora... (Cállate.) (Á Benito.) 

Já, já. De tí hablábamos ahora mismo. 
De mí?... No comprendo. 

No haga usted caso. 

Pues no dice nuestro amigo Arturo... ¡Qué ocurren 
cia!... Pues no dice que... que le gustas mucho? 
Caballero!... Benito!... 

Amigo mio... Señora... 

Y me lo cuenta á mí!... Vamos... Si es cosa de morirse 
de risa! Y que te va á hacer el amor. Anda! Anda! 
Pera Benito ¿quieres callarte? 

(Á Benito.) Efectivamente, caballero, es muy extraño... 
Tonta! Y lo tomas en serio! Pues no ves que es Arturo, 
nuestro amigo Arturo? Esta especie de ciablejo... 

Basta ya! ell ¡0 

Yo, señora, puesto que él lo dice... 
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Lo ves? lo ves? 
He dicho que basta! 
Sí, sí. Tienes razon; se me hace tarde. Me esperan pare 
cenar... Digo, no... para un asunto de Bolsa, (Y por 
desgracia no miento, porque yo pago.) (Á Arturo ) Ea, 
ánimo, conquistador!.. . Já, já, já. Atrévete ahora, co- 
barde! 
Pero te marchas!... No pudieras quedarte!... 
Imposible, hija... (Á Arturo.) (¡Qué maridos, eh?...) 


Hasta luégo. ¡Pero qué gracioso es... este muchacho! 
(Váse por el fondo.) 


ESCENA V. 
CARLOTA y ARTURO. 


(Puesto que él lo quiere, sea; manos á la obra.) Car- 
lota. 

Decía usted, Arturo. (Sentada en un sofá como ensimis- 
mada. ) 

Digo que me parece usted contrariada, y que de nin- 
gun modo quisiera serla importuno. 

Los amigos de mi esposo no me lo son jamás. 

¡Su esposo! ¡su esposo! Pues á bien que tiene usted 
motivos para estar salisfecha de él. 

¿Y por qué no? 

Porque la deja á usted sola. Oh! Si yo fuera su marido 
de usted, á buen seguro que no me separaría nunca de 
su lado. 

Eso lo mismo podría ser desconfianza que amor. 

No, eso sería deseo constante de abrasarme en los eflu- 
vios de esos ojos hechiceros. 

Es usted el bromista más impenitente que conozco.. 

Y el admirador más entusiasta de los. encantos que 0 
cen de usted la mujer más adorable del mundo. 

Por Dios, Arturo; tenga usted compasion de mí que, 
poco dueba en escarceos ei "penas sé qué res- 
ponderle. 
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Sí, quizá la proximidad de Benito habrá hecho que :0l- 
vide usted en parte los discreteos de la buena sociedad. 
No puedo permitir que ofenda usted á mi marido: en 
mi presencia, 

¿Ofenderle? ¿Le ofende acaso quien dice que es un 
tonto y un facha y un.. 

¡Arturo! ¿Quiere usted dacatino el obsequio ES no obli- 
garme á ojr.esas cosas? 

¡Ah! o se incomoda porque la digo:la verdad? 
No es eso.. 

Sí es eso, S voy á complacerla á usted... Benito es un 
jóven guapo, discreto, bien educado... 
Tal cual es le quiero yo. 

Tan elegante! ¡Quién viste á Benito? Tengo ganas de 
conocer á su sastre para que me haga una levita como 
la.suya. que no tiene pareja en Madrid. ¡Y la corbata 
que lleva? Pues ¿y el chaleco? ¡Oh, precioso! Supongo 
que para hacerle aprovecharía alguna cortina de su an- 
tigua tienda de ultramarinos: no está reñida la econo- 


.mía,con Ja elegancia. 


¿Quiere usted dejarme en paz? 

¡Qué! ¿Tambien este panegírico de su'esposo la moles- 
ta á usted? 

Me molesta todo lo que tienda áponerle en ridículo. 
Pues visto que lo extremado'no ten do al término 


- «medio. me alengo. 


¿Qué va usted á decir? 
Que Benito no es ni guapo ni feo, ni alto: ni bajo, 


elegante ni facha, ni listo ni tonto. ¿Le conviene á us- 


ted. así? Creo cra aaa maridos á gusto. del consu- 


¿Yiá dónde va usted ¿ parar con tanta palabrería? 


Pues quisiera... ir más cerca de usted que lo.que:estoy. 
¡Caballero!..:. | eilimile ph ss 


¡Oh, si usted ¡se Gnbspuslal vil 


. (Le: heriré.con! sas propias: eta ota á broma.) 


Calla usted.. 
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Já, já, já. No puedo conservar más tiempo, mi serieda:!. 
¿Cómo? ¿Se rie usted? 

¡Pues no me he de reir! Sus bromas me divierten mu- 
co; y Crea usted que he necesitado hacer un gran es- 
fuerzo para que usted se figurase que las tomaba en se- 
rio, Tiene razon mi esposo; es usted el hombre más di- 


'vertido... (Riéndose.) 


Pero, Carlota... (Esta sí' que es buena. Me he puesto 
en ridículo.) Mu q 

¡Qué ¡Arturo de tan buen humor! 

Es que cuanto he dicho de Benito, que era un tonto y 
un facha, dije lo que sentía. ' * 

(Riéndose. ) Vuelta, vuelta a lo mismo. 

(¡Y se burla de mí!) Señora, ¿quiere usted que hable- 
mos formalmente? 

Bien, hable usted. 

Pues... (El caso es que ahora no sé cómo decírselo.) 
Pues... 

Enterada. 

Pues... yo la amo á usted... (Arrodillándose .) 

¡Arturo! ¡Caballero! 


ESCENA vi. 


DICHOS y PEPE. 


¿Se puede?... 

(¡Qué oportuno!) ' 

(¡Qué vergúenza!) | j 
(Entrando.) Si molesto... por mí... con confianza... ya 
saben ustedes que yo... 

Celebro que haya usted llegado tan ope: 
Pues yo creía.. 

No digas una edo) 

Bueno, ya he callado. 

(¡Que siempre lleguen los amigos en estas Ocasiones!) 
Ha sido usted testigo de que este. caballero me ha hu- 
millado, 


PEPE. 
ARTURO. 
PEPE. 
CARL. 


PEPE. 
ARTURO. 


PEPE. 
CARL. 


PEPE. 
ARTURO. 
PEPE. 
CARL. 


PEPE. 
AB TURO. 


PEPE. 


CARL. 


PEPE. 
CARL. 


ARTURO. Y 


PEPE. 
ARTURO. 
PEPE. 


ARTURO. 
PEPE. 


— 14 -- 


En efecto. 

No, el humillado era yo, que estaba de rodillas. 

Já, já, pues tiene razon. 

¡Venirme á enamorar siendo amigo de mi esposo! ¿Le 
parece á usted eso bien, caballero? 

No señora, me parece muy mal. 

Y que un hombre como Benito posea á la mujer que 
yo amo, ¿te parece bien, Pepe? 

No, es cierto; tambien me parece muy mal. 

Ha debido respetarme como respeta siempre todo hom- 
bre bien nacido á una señora. 

Lo que es eso es verdad. 

No se debió casar con Benito. 

No, pues lo que es eso, tambien es verdad. 

Cuando un hombre honrado recibe á un amigo en su 
casa, merece que se le guarden otras consideraciones. 
Cierto. 
Cuando un pobre hombre tiene una mujer tan bonita, 
no debe recibir amigos en su Casa. 

Cierto, cierto tambien. 

Caballero, es usted tan audaz como... y me creo en el 
deber, en nombre de mi esposo, de enseñarle á usted 
la puerta. 

Bien hecho. 

Beso á usted la mano. (Á Pepe.) 


ESCENA VII. 


ARTURO y PEPE. 


yo me creo en de deber, en mi nombre, de que- 
darme. 


Bien hecho. 

Pero hombre de Dios, á tí todo te parece bien. 

¿Qué quieres? Soy así, no me gusta malquistarme con 
nadie; yo no riño. 

Ya lo sé, mas que con el que te niega dinero. 

¿Quieres callar? 


ARTURO. 
PrpE. 
ARTURO. 


PEPE. 
ARTURO. 


PEPE. 


ARTURO. 
PEPE. 
ARTURO. 
PrpE. 
ARTURO. 
PEPE. 
. ARTURO, 
Prpu. 
ARTURO. 


PEPE. 
ARTURO. 
PEPE. 


ÁRTURO, 
PE?E. 
ARTURO. 
PrpE. 


ARTURO. 


PEPE. 
ARTURO. 


PeEpE. 


ARTURO. 
PEPE. 


ARTURO. 


— 48: 


¡Hola! Tambien á tí te mortifican las verdades. 

No, pero... 

Oye; supongo que te 16 que has presenciado nada sabrá 
Benito por tí. 

Por supuesto. (Avisaré á Benito.) 

Es que una mala interpretacion de los actos más sen- 
cillos puede dar lugar á.. 

Vamos, ¿te quieres callar? Y hablando ahora de otra co- 
sa, ¿dónde anda él? 

¿Quién? 

Benito. 

Pues salió hace poco muy de prisa. 

¿Y dónde fué? 

¡Qué sé yo! Dijo que un negocio urgente le reclamaba. 
Entónces, justo, fué á la cita. 

¿Á qué cita? 

Á una que tenía conmigo en los Andaluces. 

¡Hola! en los Andaluces ¿eh? Y dime, esa cita la tenía 
contigo solo? 

Tú eres amigo y se te puede decir todo. 

Sí, habla, habla. 

Íbamos, ó mejor dicho vamos, puesto que Benito ya es- 
tará allá, á cenar con Julia y con su hermana. 

Hola, hola... 

Á Benito le llevo... 

Sí, ya lo sé... á que pague la cuenta. 

Y me entretenga á la que me sobra. 

(¡Qué amigos!) 

Conque voy corriendo, que me estarán esperando. 

Sí, vete, vete; pero hombre, procura no pervertir á ese 
alcornoque. 

¡Quiá! Pero, oye, no fastidies, no digas á Carlota ni una 
palabra de esto. 

Pierde cuidado. 

Sí, no sea que vayan á surgir ol en un matr- 
trimonio tan bien avenido, 

No, chico, no; pero tú, en cambio, no olvides pue Ma 


PEPE. 
ARTURO. 
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que ¡ántes, viste fué: hecho con «la! mayor inocencia : 


Sí; conque adios, que como canos tengo lslcico! 
Adios, adios. ' di sup D CMOGUE ¡Uy 


ESCENA ¿VHL, y crap 30 


ARTURO, soi0.. 


¡Que no le diga nada á Carlota! Ciertamente BO ha po- 


dido venir con más oportunidad el encargo. Que no va- 


yan á surgir disidencias en el matrimonio, ¿eh? Pues 


surgirán, sí señor. Vamos á cuentas, Arturo, precisa tu 


situacion. Carlota te ha dado un desaire gordo, ¿he de , 
tolerar yo que se me trate así? No, Arturo, nO, no pue- / 
des tolerárlo: Nada, haremos que surjan disgustos en el 


matrimonio, segun la frase feliz de Pepe. Pero ¿CÓMO 
la digo que Benito está de jolgorio? La espero, esó es, la 


espero. Pero no; sería capaz de no salir mientras no la A 
digan que me he marchado. Pues señor, ¿cómo me ar 

reglaré? ¡Ah! Perfectamente; recado de escribir, la de- 
jo aquí cuatro letritas y vuelvo despues que haya prén-. 
dido la mina. Ajajá, á esto (Escribiendo.) se llamá dar 
un buen golpe. Firmo y va está. Hecha la siembra, lué- 
go á coger el fruto. Nos veremos, señora. Já, Já, já 


¡Pobre Benitol 


ESCENA IX. 


CARLOTA. 


Se fué ya ese atrevido, ¡gracias á Dios! Es preciso: qué' 


yo ponga remedio é estos males, provocados por el can- 


“dor infantil de Beaito. Pero ¿qué es.esto? ¡Una carta! 


Letra de Arturo! Ese hombre no ha querido abandonar 


esta casa sin dejar rastro de su perfidia.: No he de leer*" 
la... aunque sí, ¿quién sabe si ella me servirá para que 
presente á ese hombre tal cual es á:los ojos de mi in- 


feliz marido. Veamos. 


> Ue 
ESCENA X. 


CARLOTA, BENITO. 


Carlota guarda precipitadamente la epístola. Benito llega aturdido cor- 


riendo con un ojo morado y con el sombrero hecho un bollo. 
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¡Gracias á Dios! 

¿Qué te ha sucedido? ¿Dónde has astadot 

¡Ah, estabas ahí! : 

Sí, hombre, sí, pero contesta, ¿dónde has estado? 
Pues por ahí. 

¿Quién te ha dado ese apabullo en el sombrero? 
¿Cómo que apabullo? 

Sí, apabullo, mírale, hombre. 

Pues verás, verás. (Ay Dios mio, si me ve el ojo.) Guan- 
do salí de casa llevaba prisa, ¿eh? 

¿Pues á dónde ibas? | 

Á... á... á ninguna parte. 


¿Cómo? 


Ah, sí, sí, mujer, iba á los Andaluces. 
¡Á los Andaluces? | 

No, no, espera, iba á la Bolsa, á donde me Labían cita- 
do unos andaluces, eso es, unos andaluces de Barce- 
lona. 

Pero ¿qué estás diciendo? 

De Sevilla, mujer, de Sevilla... 

Sigue. | 

Pues iba muy de prisa como te digo, y quise tomar un 
coche. En la esquina encontré uno parado, llegué á él 


corriendo, abrí la portezuela, y al ir 4 entrar ¡zás! tro- 


pezó mi cabeza con la de otro caballero que al mismo 
tiempo entraba en la berlina por la portezuela opuesta, 


«y claro, se aplastaron los sombreros... (¡Cómo mien- 


to!...) 
¡Qué descuidos! 
Elaro, descuidos: lo que yo dije: deny dos personas 
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van á tomar un mismo coche, deben ir las dos por la 
misma portezuela. 

No digas necedades... Pero Dios mio ¿qué tienes en 
este ojo? 

(Adios.) ¿En cuál? 

En este. ¡Jesús, que golpe! 

Nada. (Puede que ya no tenga ni ojo siquiera.) 

¡Como que nada, si está todu el párpado inflamado? 
¡Ah inflamado! eso es... nervioso. 

¿Qué nervioso? ¡Si parece que te han pegado? 

(¡Si no fuera más que parecer!) Calla, tonta ¡pegarme! 

¡pegarme á mí! ¡Bonito génio tengo. yo! ¡uf! No sabes 
lo que yo soy cuando me incomodo. 

Pero, hombre, explícate: ¿qué es eso? 

¡Lo del ojo? ¡Esto! 5i no es nado lo del ojo... 
¡Cómo que no? Á ver, habla. 

Pues verás (Dios mio? qué la diré?) Cuando llegué al 
Bolsin habia allí mucha gente, mucha: yo me acerqué 

á unas señoras... 

Pero, hombre ¿qué estás diciendo? Señoras en el Bol- 
sin... | 

Te diré; yo creí que eran señoras; pero no, no lo eran, 

“sino que los faldones de los sacos rusos me parecieron 

sayas y me equivogué; pero luego ya vi... 

Sigue, sigue, que tambien yo voy viendo claro... 

(Yo si que veo oscuro.) Pues bien, me acerqué á unos 
caballeros, á los andaluces que me esperaban: ya te he 
dicho que me esperaban unos andaluces ¿verdad? 

Sí, hombre, sí, adelante. 0 
(Estoy hecho un ovillo.) Pues estaba allí en conversa- 
cion con ellos, cuando se me acercó un hombre y me 
dijo: ¿No es usted don Benito Cordero? Servidor, le 
contesté: ya ves, no podia hacer otra cosa, á un hom- ) 

- bre que se acercaba con tan buenos modales... no te á 

impacientes... Continuo. Ves, añadió dirigiéndese á 

otro que le acompañaba, ves como no es bizco. Sí lo - 

es, replicó el otro. No, arguyó el primero, míralo, y 

| Y 
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al señalarme, para que su interlocutor se enterara 
bien, me metió el dedo por el ojo. Parece que habian 
apostado una fuerte cantidad sobre si yo era Ó no era 
bizco. (Me salvé.) Pero ganó el que decía que yo no lo 
era; porque no lo soy: ¿verdad que no lo soy? 

¡Eres un majadero! Eso es lo que eres. ¡Piensas acaso 
gue yo puedo dar crédito á ese tejido de sandaces? 
Pero si es la verdad... 

Calla, la culpa me la tengo yo, que á pesar de todo te 
queria... á tí, que eres un tonto, y un facha y un 
viejo... 

¡Santo Dios! 

¿Y qué te vistes de esa manera? 

Como siempre, hija. 

Es que siempre se ha vestido usted muy mal. ¡Qué 
sastre le ha hecho á usted esa levita, que de seguro no 
halla pareja en Madrid. 

Anacleto, mi amigo Anacleto. 

¡Buen sastre será él! 

No es buen sastre, pero es un amigo, y ya ves ¡la 
amistad!... 

¿Y esa corbata? ¿Y ese chaleco? Supongo que para ha- 
cerle aprovecharía usted alguna cortina vieja de su an- 
tigua tienda de ultramarinos. 

Este chaleco... ¿qué tienes que decir de este chaleco? 
Sabes que este mismo, con otros botones, lo gastó mi 
padre toda su vida, y no vayas á creer que mi padre 
era un Cualquiera, porque mi padre fué un hombre 
que metió mucho ruido, como que era tambor de na- 
cionales. 

¡Y que esté yo casada con un 1 hombre como este! 

Y como todos los demas, hija mia. ¿Acaso nO soy yo 
un hombre como todos los demas? 

No señor. 

¿Cómo que no? Á ver, explícate, explícate. 

Es usted mucho más tonto que los demas hombres. 
¡Ah! Creí que era otra Cosa. 


o OSO 


CARL. ¿Y eso no le importa á usted? 

BeExtTO. ¿Qué quieres que yo le haga? Si estuviera en mi mano 
sería más listo, pero... 

Cart. — Calla. 

BeniTo. Pero Carlota, Carlota... 

CarL. — Quítese usted de delante. 

Beniro. ¿Ya no quieres á tu borrego? 

Car. No. 

BeniTo. ¿No? 

Cart. ' Que no. 

BeniTO. Ay, Ay... (Llorando. ) | y 

CARL. Majadero. (Con acento despreciativo. Váso: ) 


uv ESCENA XI. 


BENITO, ARTURO, en el fondo. 


ARTURO. (¿Reina temporal? Esto marcha perfectamente.) 

Bexr10. Pero Carlota!... pero mujercita!... No me oye, Dios 
mio! 

ARTURO. ¿Qué pasa 'aquí? (Bajando á escena.) 

Beiro. Ay Arturo! Creo que me voy á desmayar! ' 

Arturo. Tente, hombre! Pues apenas eres pesado! Vamos, cuénta. 

BENITO. 'Sí, dices bien! Yo necesito desahogarme! Yo necesito 
ña un pecho amigo, donde depositar mis penas! Soy 
muy desgraciado! 

ARTURO. No llores, que te pones muy feo. 

Benito. Mi mujer!... el capitan!... mi facha!... el desafío!... 

Arruro. Cómo! Tú tienes un desafío? | 

BeNITO. Sí, con mi mujer, digo no, con el capitan. 

ARTURO. Sepamos qué es lo que eE con Carlota, que eso me 

- interesa ' | | 

Benito. Bromas á un lado! No está el horno para tortas! Mira 
cómo me ha puesto este ojo! 

ARTURO. Pues es verdad! 

Benrro. ¡Y me ha encajado el sombrero hasta 1 lr 

Arturo. Tu mujer? Qué puños!... * mn 

Benito. El capitan, que el diablo confunda, Pero lo que me 





ARTURO. 


BEnITO. 
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atormenta, lo que me sofoca, es que me encuentre feo 
Ordinario, mal vestido... en una palabra, y bien claro 
me lo ha dicho, ¡que no me ama! | 

¡Pero tú aspirabas al amor del capitan! 

¡Hablo de mi mujer, canastos! Vamos á ver, Arturo, 
amigo mio, ¿qué opinas de esto? Hace dos años... sí, 
dos años que me casé con Carlota. En todo este tiempo 
no hia reparado si yo tengo buena óÓ mala facha, si soy 


más Ó ménos elegante para vestir. Pues hoy, de bue- 


Ú 


Aro. 
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BENITO. 


nas á primeras... 
¿Ha reperado en todo eso? Te lo ha dicho? Perfectamen- 
te. Se han aprovechado mis lecciones. 


.Cómo perfectamente! De qué lecciones hablas? 


Toma! de las mias! Todo eso que te ha dicho tu mujer 
se lo he inspirado yo. 

Pero tú ¿cómo sabes?... 

Estoy muy bien enterado, me lo ha dicho Pepe. 

Si le encargué el secreto! 

Pues poreso!... Á poco de marcharte vino en tu bus- 
ca y 

Oh, Dios mio! Ahora comprendo! Por. eso no nos he- 
mos encontrado, y ese ha sido el orígen de mi desgra- 
cia. Pero todavía no me has dicho qué opinas de la ac- 
-titud de mimujer! Qué significa ese cambio que noto 


en ella? 


ARTURO. 
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Cuando una mujer Paca á notar defectos en su 
marido.. 
Habla! Habla! 

Bah, no te asustes. is que comienza tal vez á hallar 
atractivos en otro hombre... cualquiera. 

Qué rayo de luz! Greo que tienes razon! 

Enseña mucho la experiencia. 

Quién será ese hombre, Diós mio? 

¿De mi ño sospechas, eh? 

¿Quieres callar, Arturo! Ni aun en broma digas eso! 

Ya'me lo figuraba.;. Ls natural. 

Y tan natural! 


MAS yo PIO 


Arturo. Sí, sí. Pero, ¿y ese desafio de que ántes me hablabas? 

BexiTO. Ah!... es verdad! Estoy trastornado. Verás. Llego á la 
fonda; penetro en el pasillo, y al cruzar por delante de 
un cuarto, cuya puerta estaba de par en par, veo den- 
tro dos mujeres... ay!... qué mujeres! 

AnTURO. Mira que va á venir la tuya. 

Benito. Estaban solas, y me dije: «Éstas son; Pepe habrá salido 
á algun asunto urgente...» Cualquiera hubiera pensado 
lo mismo.... Entro en el cuarto, saludo, y al ver que 
me recibían con amabilidad, acabé de afirmarme en la 
idea de que eran las dos hermanas... 

ArTURroO. ¡No acabarás nunca! 

BeniTO. Sin aguardar á Pepe, pedímos la cena... Oh!... La ru- 
bia es todo una señora!... Y rica, ya lo creo!... Como 
que tiene rentas, segun me dijo. ¡Qué hermosa mu- 
jer!... Más alta que yo... Como que yo tengo cuatro 
piés... y 

AnTURO, Á primera vista se conoce. 

BeniTO. Y ella, cinco piés; por lo tanto... Ojos azules, nariz 
aguileña, hermosos dientes; doce ll quinientos lim- 
pios... 

Arturo. ¡Doce mil quinientos dientes!.., Esa señora es un Co- 
codrilo! 

BenITO. Me refiero á sus rentas. Doce mil quinientos reales, 
limpios de polvo y paja. ¡Me la hubiera Eopamlo! 

ARTURO. La paja?.. sE 

BeniTO. No, á la rubia... ¡Y ojalá lo hubiere hecho, porque 
cuando más amartelado estaba yo con ella. á la vez que 
devoraba un trozo de merluza... ¡cataplum!... un puño 
de hierro cae sobre mi cabeza y me mete el sombrero 
hasta los hombros!... Era el puño de un capitan, de un 
capitan que tiene no sé qué enredos con la merluza... 
quiero decir, con la rubia! 

ARTURO. ¿Supongo que le devolverías el saludo? 

BENITO. ¡Si yo no le conocía!... Quise levantarme, y fun cssúndl 
puñetazo me sentó de nuevo. Aquel hotentote sacó una 
tarjeta y me la dió. (Enseñandole una tarjeta á Arturo.) 
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ArTuro. No lo conozco. 
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Me obligó á entregarle otra; de un sopapo me aplastó 
este ojo, me puso en el pasillo, me dió un puntapié y 
cerró la puerta y... ¡aquí estoy! ¿Tú arreglarás este 
asunto, verdad? : 

Oh... Desde luégo. 

Gracias... gracias! 

Yo seré tu padrino... 

¡Qué horror!... Pues vaya un arreglo!... 
bato! 


Yo no me 


Cómo!... Serías capaz?... 


¿De no batirme? .. Muy capaz, sí señor, muy capaz! 
Te han ultrajado! 

A mí, no; al sombrero... Porque lo del ojo no lo cuen- 
to; no merece la pena... 

Y tu honor?... 

Y mi vida? 

Es que tu rival querrá batirse á toda costa! 

¿Porque he recibido dos puñetazos?... Si yo se los hu- 
biera dado, lo comprendo; pero ¿qué más pude hacer 
que recibirlos? 

¡Qué vergúenza! Y tú eres mi amigo? Te batirás! 
Arturo, por Dios!... Vea usted!... Para esto sirven los 
amigos!... 

Á ver la tarjeta. 

Mirala. 

Voy á tu despacho, para escribirle ahora mismo á ese 
hombre, diciéndole que mande sus padrinos. 

¡No le digas eso!... Pero si yo no quiero camorra!.... 
Pídele mil perdones, y en paz! 

Al mismo liempo le pondré cuatro letras á tu esposa 
contándole lo ocurrido... Esto acabará de decidirla... 
(Váse por la derecha.) 

Pues no se rie!... pues no se rie, cuando cabalmente 
estoy en la agonía! 
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ESCENA Xli. 


BENITO, PEPE por el foro. 


Me alegro encontrarte. 

¡¡No tengo!!... 

No, si no vengo á pedirte nada. 
Por si acaso! No tengo dinero!... no tengo humor!.. 
no tengo nada... nada más que hidrofobia. 

Calma, Benito, calma. Vengo á decirte que tu asunto 
con el capitan... 
Te 'has enterado? 
De todo... | 
Ya ves... Por servirte!... 

Al grano, al grano. El capitan es amigo mio. 

Qué dices! Luego el asunto?... - 

Está arreglado, | 

De veras! Ángel tutelar!... generoso amigo... pi 
necesitas? 

Solo falta que me indiques quiénes son tus padrinos 
para que yo me entienda con ellos. 

¡Ave María Purísima! Todavía estamos así!... ¿Qué vas 
á' hacer con los padrinos? 

Arreglar los preliminares del duelo; el dal me ha 
confiado sus poderes. 

Y tá!... tá, que te llamas mi amigo, no has hallado in” 
conveniente en encargarte de que me rompan el alma! 
Por lo mismo que soy tu amigo no «puedo consentir 
que caiga una mancha sobre tu honor. 

Y quién te mete á tí á quita-manchas! Si mi honra es 
mia, hombre! Si no gusta así!... déjalo. ó | 

Imposible, Benito! El capitan te exige una satifaccion. 
Una satisfaccion!... Pero tengo yó alguna acaso si todo 
se me vuelven disgustos? Cómo he de de lo que no 
tengo? ' 

Despachemos, que tengo prisa. ¿Quiénes son tus pa= 
drinos? 
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¡Fodos los demonios del infierno, que carguen con el 
capitan y con vosotros! 


ESCENA XIII. 
DICHOS, ARTURO. 


Ah! Estabas aquí? (Á Pepe.) Se trata del duelo? 
Justamente, el rival de Benito me encarga... 


Está bien; me ocupaba del mismo asunto. Yo apadrina- 


ró á este. 

Muchas gracias! Lo agradezco muchísimo! pero no pue- 
do admitir!... Miren ustedes qué trabajo se toman estos 
hombres! 

¡Cómo que somos tus amigos! 

Pues prefiero que seais mis enemigos. 

¿Conque tú te encargas? (A Arturo.) En ese ceso me ale- 


gro. Así se termínará cuanto ántes este enojoso asunto. 


Arturo! Pepe! 

¡Ten valor! 

Sí, sí. Sí, valor tengo, solo... que se me doblan las pier- 

Das... 

Ánimo, amigo mio! Un' duelo es la cosa más sencilla 

del mundo. Si te decides á batirte la primera vez, la se- 

gunda no te costará gran trabajo. 

Pues bueno! Me batiré la segunda vez, pero la prime- 
ra... ¡nunca! 


Qué disparate! 


Lo hago como lo digo! Pues hombre!... 

Un caballero no puede rehusar... 

Qué no puede? Pues no ha de poder! Ya vereis! 
¿Haremos pública tu cobardía! YY 

Y para qué? Qué le importa á nadie? 


'"Piénsalo bien, Benito! 


Ya lo he pensado! 
Te bates?... | a 
No!... y M0... y no!... 


CARL. 
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ESCENA ÚLTIMA. 


DICHOS y CARLOTA. 


¿Qué bulla es esa? Caballeros, ¿qué sucede aquí? 
¡Mi mujer! 
Señora... 


ARTURO. Sucede, señora, que... 


CARL. 


Dispénseme usted, caballero, pregunto á mi marido... 


ARTURO. (Bueno está tu marido para preguntitas.) 


CARL. 


BENITO. 


CARL. 


- BENITO. 


Habla. 

¡Ay, mujer! Pues sucede que estos amigos dicen que. 
tengo que hatirme... 

¿Cómo? ¿Batirte tú? ¿Y con quién? 

Pues con un señor que está muy incomodado conmigo 
porque me ha pegado una bofetada... 


ARTURO. ¡Benito! | bo 


BENITO. 


La verdad, yo la verdad ante todo.. 


ARTURO. Ya ve usted, el honor exige.. 


CARL. 


BENITO. 


¿Cómo? No te batirás; yo no eno que te batas... 
¿Lo veis? Ella no quiere que me bata; ¿qué voy á ha- 
cer yo? rial 


“ARTURO.” Se dirá que eres un cobarde, y 50... 


- CARL. 
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. BENITO... 


CARL. 


Más cobardes son otros, aunque no rehuyan los duelos. 
Pero nuestra mision.. 

- La mision de ustedes va á terminar muy rento ¿Quién 
es tu adversario? 

Si no le conozco... ¡ah! espera, aquí tengo su tarjeta. 
Yo hablaré á ese caballero... 

Sí, hija mía, si, háblale: dile que yo soy un ser ino- 
ansias y que deseo me perdone el que me haya, de- 
jado pegar. 

¿Cómo? Alfredo Gimenez, capitan de ingenieros, ¡qué 
casualidad! 

¡Qué! ¿Le conoces tú? : 

Pero ¿en qué piensas? Si es mi primo Alfredo, al que 
estamos esperando... 





BENITO. 


CARL. 


ARTURO. 


Pepe. 
B£NITO. 


CARL. 
BENITO. 
CARL. 


A A 


Ave-María, y yo que no había caido... Caramba; Al- 
fredo... Alfredo!.. 

Esto es rovidenciál ¿ven ustedes, caballeros, como n o 
hacen falta amigos para arreglar esto? 

Crea usted que yo celebro... 

Y yo tambien... 

Basta, basta. Mira, Pepe, me has metido en este en- 
redo, pero te aviso que en adelante.. 

¿Cómo? Ha sido usted el que... 

Sí, él ha sido, él; no le hagas caso... 

Me alegro. 


Los TRES. ¿Cómo? 


ZARL, 


PENTO. 
CarL. 


ARTURO. 


CARL. 
BENITO. 


CARL. 


B¿NITO. 


CARL. 
Bexrro. 


ARTURO. 


BENITO. 
PrprE. 
BENITO. 


ARTURO. 


CARL. 
BENrTO. 


Ya ves el disgusto que este amigo te ha. proporciona- 
do... 


Sí, el disgusto y los golpes. 


Pues bien; ahora lee esta carta. 
(¿La mia?) Señora, Benito... 


- Deje usted que la lea... 


Veamos si es una nueva calamidad Señora: (Leyendo.) 
«Su marido de usted es tonto...» ¿esto es por mí? 

Por tí, sigue. 

«Su marido de usted es tonto, y ademas de tonto, ca- 
nlavera. Esta noche cena en los Andaluces...» pues no 
ha cenado... 

Continúa. 

«Con dos mujeres fáciles!» ¿fáciles, eh? «Es justo que 
»por un hombre así desprecie usted el amor que la 
nofrezco?» Hola! «Besa respetuoso sus piés; Arturo Alva- 
rado...» ¡Arturo! ¡Tú! : 

Ya ves, una broma sencilla... 

Caracoles con la sencillez, 

Oye, Benito... 

No me da la gana; se cerró mi bolsa para siempre... Á 
la calle! Aunque no volvais no haceis falta. 

(Yo volveré más oportunamente.) (Váse.) 

¡Qué amigos tienes, Benito! ¿Y qué dices ahora? 

Digo que reniego de los amigos, y que á mi mujer me 
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atengo. .. e 
Cart. Así lo debes hacer: S 
el casado ha de tener, 
si ventura y dicha espera, ' 
condcidos... los que quiera 
y un amigo... ¡su mujer! 
BENITO. Cierto, :la leccion me agrada, 
y á tu yugo me someto... 
(Abrazándola.) 
¡soy feliz, esposa amada! 
digo... sin una palmada 
no lo seré por completo. 


WÍ 


FIN DE LA COMEDIA - 








DRAMÁTICA. 


PUNTOS DE VENTA. 


MADRID. 


Librerías de La Viuda é. hijos de Cuesta: calle de Carretas, 
y de D. y. A. Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo. ON 


| PROVINCIAS. 





¿En casa ae los corresponsales de la Apwuvisrracion Lánaco 
Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares. direc | 
mente á esta Administracion acompañando su importe en 
llos de franqueo Ó letras de fácil ena sin cuyo requisito. 
serán servidos. | | 


